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¡ R E S I S T E N C I A !

lia ia  de reslsíeasla de miestres 
soldados tiene más liportaiiüla qne 
centenares de discursos de

solidaridad
Hace muchofi meses qae el proleta­

riado español comprendió perfecta- 
Inente que nada o muy poco podía es- 
|>crBr de quienes más allá de nuestras 
fronteras se dedicaban a  pronunciar en- 
cen<Udes discorsos de solidaridad para 
con nuestro pueblo, sin que en ningún 
ciomento se mostrasen decididos a pa­
sar de las palabras a las realdades, sin 
que en ninguna ocasión se mostrasen 
dispuestos a demostrar que su solida­
ridad no se limitaba a una solidaridad 
formal . '• que para nada
Eer '̂ia en la lucha contra ios invasores 
de nuestro suelo.

Esa idea, que siempre hemos man­
tenido, no ha sido compartida por 
todos en nuestra patria; y  así ha sido I 
posible que nos olvidásemos en algunas \ 
ocaskmes del camino qae nos señala- i 
ban de consuno nuestro deber de aiiti. ; 
fascistas y nuestra condición de prole- ' 
tarios, pretendiendo buscar en cam(>os 
que si no eran enemigos eran cuando 
menos indiferestes, apoyos que pudie­
ran intervenir como factores decisivos 
de la lucha..

Es pronto todavía para hacer histo­
ria; estamos demasiado próximos a los 
acontecimientos, demasiado dentro de 
ellos, para que tengamos la visión pa­
norámica de los mismos que la historia 
requiere. Pero tenemos, en cambio, la i 
seguridad plena de que cuando esa vi- ' 
sióii a distancia pueda lograrse, la bis- { 
toria demostrará plenamente hasta qué ‘ 
punto ha sido perjudicial a nuestra cau- ' 
aa ' .'i ' .  - ' ■ ■. -
 ̂ ' en aras de una pre­

tendida solidaridad uni '̂e^sal que no ha 
llegado a producirse, al n’-nos con ca­
racteres de eScacia.

Por eso, cuando llegan momentos 
en los que se ventila todo el 

futuro de nuestro pueblo; .*

O P T I M I S M O  C O N S C I E N T E

no i>odemos por me­
nos de cucáramos con el mundo ente­
ro para gritarle que no ha sido capaz 
de cumplir con su deber, y  no pode­
mos tampoco por menos que voKernos 
hacia los trabajadores todos, hacia los 
combatientes y bacía los productores 
de la España leal, para decirles clara­
mente, con la serenidad de los que han 
atravesado las más graves coiitingen. 
ciaa, que únicamente su propio esfuer­
zo, su propia heroísmo, es el que in- 
.ferviene como factor determinante de 
su vida futura, y que, cuando el ene­
migo ataca, un día de resistencia fir­
me, abnegada, tiene incomparablemen­
te más \a!or y más trascendencia que 
un centenar de discursos,

En la guerra se vence con las armas 
y con la decisión de heroísmo;

Trátase de hablar muy 
poco y de íiacer mucho; esto lo han 
comprendido los buenos antifascistas 
de España, pero los hombres de más 
allá de nuestras fronteras, proletarios . 
o no, que se llaman antifascistift, han i 
sido incapaces de comprenderlo y, des- ; 
de luego, absolutamente incapaces de 
practicarlo.

u n a  BE R í e n
Hemos recibido de los compañeros 

del 6  Batallón de Obras y Fortificacio­
nes, cuarta Compañía, la cantidad de 
PESETA S QUINIENTAS CUAREN­
TA, como donativo a este periódico.

Leed “CASflIM UBRE”

Más pillos que in­
teligentes, más cucos que listos, se 
adaptaron y se acoplaron. Extendieron 
sus tentáculos y con su base cconóniú 
ca intacta, con lo que constituía, su po­
der oinníniodo, coaipraroa* patentes de 
corso y  apellidos raros.- Hasta que cre­
yeron que era llegado la hora-de aj)ro- 
piarse de la KepúWica. Utiliaarün los 
i»iienos oficios de un católico fernen- 
le que había .sid6  traidor a la monar­
quía y tenía que ser traidoj- a la Repú­
blica, la colaboración de un jsolitico 
corrompido y  rijoso y la eficaz ayuda 
ifc la Compañía de Jesús, delegada en 
Gil Robles.

Al bienio.blanco sucedió el bie­
nio negro. La Rcfwiblica se había pnes- 

|to a bi«i coa el Papa, con los banque- 
Iros y con los grandes terrateiiientcs. 
También ccwi b s  generales y altos je­
fes dcl Ej’ército que ai siquiera titvic- 
ron necesidad de renunciar a  sus je . 
rarqaías durante el bienio blanco. Te­
nía que ponerse a mal.con los trabaja­
dores, con los hombres del auténtico 
espíritu libre, con cuantos creían que 
la República era el comienzo de la re­
volución salvattora de España. Y  los 
trabajadores, en un arranque de digni­
dad, tuvieron que recurrir a la vbkn- 
cia para conseguir lo que Imbian mal­
baratado débiles y mansos políticos. 
Octubre de 1934. La amapola de Astu­
rias-. La represión. El general Gómez 
Ochoa. Doval.

La sangre de los trabajadores de As­
turias era la mejor sienÁra revolucio­
naria. Y  otra vez el pueblo, confiado, 
alumbró el triunfo de febrero de 1936.

Leed “CN'T“

DESDE AMERICA

Un im portante carga­
m ento de víveres pa­
ra  ei pueblo espafaol

El último boletín informativo que la 
Comisión Coordinadora de Ayuda a 
España en la Argentina, ¡;a distribui­
do entre los organismos adheridos a la 
misma, cutre los cuales figura el Co- 
railé de Ayuda al pueblo e.-pañol de La 
Plata, da cuenta de 1.a actividad cumpli­
da en el curso del actual, sÍgn¡.f;cando 
b s  importantes embarques que con esc 
destino se han efectuado. Indica . t 
. .  .

c ~ ‘ ■ fueron coiisiginados al
pueblo español las siguientes mercade­
rías: £ 0 0  toneladas de harina de pri- 

I mera, para que ésta pueda sor mczda- 
jda; 3.100 .ponchos de lana para la tani- 
I paña .de invierno; 600 kilos de jabón y 
‘30 quintales de artículos varios.

Adeiriás tuvo a su cargo c! envío de 
una ambulancia, que íué mandada 
cc-nstruir, por razones de cecuionüa, en 
Francia. Dicho transporte fué donado 
por la Federación de Obreros en Cons­
trucciones Navales de la capital Fede­
ral de Enlace C. N. T.-U. G. T. de Es­
paña.

Hace- presente también esa circular 
d otorgamiento de la matríaila de e.';- 
¡•oriacióii por la oficina d§ Control de 
Cambios, • '• - •

T O D O S  EN S U S  P U E S T O S

La victoria será del pueblo
En ningún momento hemos sido par­

tidarios de aturdir a nadie con optimis­
mos vacíos, cuando teníamos a mano 
un optimismo consciente. Hemos re­
probado también el lenguaje sibilino, 
Imidizo, que pretende saberlo todo y 
todo lo ignora. Esta guerra íué desde 
el primer momento para nosotros una 
sarta muy grande de verdades y no 
comprendemos por qué otros se estru­
jan tanto el magin en-rebusca de mo­
tivos falsos. Cierto que hay que empe­
zar por plantear el problema de la gue­
rra cotí dalos exactos, única manera de

resolverlo acertadamente. Partiendo de 
bases falsas se llega a consecuencias 
deprimentes y entonces hace falta el 
optimismo inconsciente, que es una 
forma del vicio mentaal y del aturdi­
miento.

Sentemos nuestras bases. Se vieron 
•los reaccionarios ' españoles desplaza­
dos por sorpresa —siempre fueron du­
ros de meollo— del régimen monár­
quico qi:e amparaba b u s  privilegios y 
corrupciones. Viercm llegar una Rq >4- 
hlica blaJrda, pulida, empalagosamente 
jurídica y  • ■ - • • ,', • L * ■ ' • s

¡Firmes en el cum- 
plimiento del deberi

Acérennse maiuencos decisivos para le Jiistoria de nuestro pueblo, 
ftl pulso de la hora nos coloca ante acontecimientos de trascendencia 
indudable para el porvemr de tedas los trabajadores espaSoE-s; en es­
tas condiciones es necesario que todos los antifascistas conserven el 
estilo sereno y firme de los hombres que están dispuestos a afrontar 
con decisión y energía la lucha; ia lacha, que es vida y que es camino 
de triunfos seguros.

Nadie debe vacilar en el cunipliiniento del deber; codo cual en su 
puesto, atentos a las decisiones de los organismos dirigentes, seguros 
de que cada uno de los verdaderos antifascistas de España sabrá cum­
plir la misión que se le conEe, cualquiera que sean los riesgos y los pe­
ligros inherentes a lo misma; nadie debe vacilar, ninguna duda puede 
arraigar en el cerebro de los trabajadores españoles; basta recordar 
que en las circun^ancies de máximo peligro, en loá momentos de ries- 
8 ° cuando los trabajadores fian sido capaces de
superar los lindes de! heroísmo, la victoria s-s ha inclinado siempre de 
su parte. Razón y justicia necesitan de la fuerza, de la acción abnegar 
da. Pero si reúnen esas dos cualidades, el triunfo es seguro, y todos 
ios esfuerzas y todas las maiúohras del enemigo se estrellan ante la 
firmeza de los llamados a llevar por rumbos nuevos a los pueblos de 
España.

Ayuntamiento de Madrid



la íraaeília de Occidente se 
delie a la audacia de anos} 
a la torpeza y cobardía de

La dt'ígracia de Europa, liemos es­
crito con reiteración,' estriba en que 
frente a lós audaces, a los valientes, a 
los jaques, a los qüe poco o nada te­
nían que perder, no se levantaron dos 
hombres que poscii ian aquella inteli­
gencia, aquel dominio de los problemas 
de su tiempo. Frente a la audacia de 
ios jaques no se levantó la répUoa ade­
cuada. Si aquéllos tcnicn una talla des. 
comunal como Iioinbres brutales, cíiii. 
eos y  bárbaros, sus contundeutes, los 
que tenían que frenar sus apetitos, sus 
sueños dementes j  sus ambiciones des­
comunales, ijo poseían talla pareja co­
mo estadistas, como gobernantes. No 
eran los hombres indispensables para 
acallar las toccs deelos provocadores, 
ni para burlar sus planes siniestros. A  
e.'ta verdad, patentizada a lo largo de 
los treinta meses, que llevamos de gue­
rra, se debe el auge de los dos jaques, 
su predominio en el destino de Euro­
pa. A  esta inferioridad nianifiésta de­
mostrada por los gobernantes de- las 
democracias occidentales con respecto 
a los dictadores ik  Italia y Alemania se 
debe el cnyalcntonamiento de ellos, su 
cerrera desenfrenada, la cual va mar­
cando con hechos consumados, con la 
aquiescencia de los polítiéos democrá­
ticos, para mayor Indibrio de las ideas 
que dijeron Representar y  defender. Y  
por ello también, el que se haya podi­
do realizar esa serie de farsas, de men­
tiras del'Iícradas.

•\udacia en unos, Ímpetu, brutalidad, 
•ciiiisino. Ingcmiídad, 

k ' / j .  y  estulticia en otros,

.’ ,r» • — Abislnía, príme-
rc-; Austria, después; Checoslovaquia, 
Liego—  inieiiiras realizaban con Espa­
ña cl chantaje nuis sucio y  torpe, así lo 
evidencian.

,Y los provocadores, los chantajis­
tas, jugando a la legalidad, mostran­
do deseos msliiceros de convlveacia, 

. haciendo ver que una inteligencia era 
posible» se mofaron de los ingenuos, de 
h s  A '

con'un
cambio de conducta, con una prueba 
de valor ,, J  con una su­
peración de los errores cometidos, to­
dos los daños hechos.

■ Esta es Ja tragedia Je Europa:-po­
líticos mediocres, estrcchamenfe egoís­
tas, incapaces de enfrentarse con las 
modernas fuerzas del mal — j ' *Y. í̂ 

M  S  Su5 pueblos
respectivos, colocándose muy por de­
bajo de éstos en todo: en inteligencia 
y  en decisión, en sentido de la respon­
sabilidad y  en propia estimación, daii-

VISADO POR 
LA CENSURA

[ ’Í Q .  ís'ta'.clase ^esmoralfeatlqi'a pl íium- 
ilo. Y  su consecuencia fatal, ésfaj la 
Inutilidad dq, las entregas todas y  de 
todas las humíllacionersln nombre, pa­
ra euconírarnos con que la guerra es 
irremediable a fuerza de repetir los ma. 
niobreres de Occidente que no ■ creían 
en su fatalidad, cuando eran sus cobar-

Y  -el día 30, despuéff de la humil'a- 
ciüii de Munich y  da la vergonzante 
entrevista de Roma, Europa envuelta 
en una den^a niebla de plomo, precur. 
sora de la tragecíia, con esta disyunti­
va : o 1.a entrega de Europa a los ja­
ques, o la guerra desvastadora.

El socialismo 
de los “nazis“

Para sostener el poder, los “ nazis’’ 
ponen en juego toda clase de manio­
bras. Sus dos armas predilectas son el 
terror y la demagogia.., Pero la dema­
gogia a veces se dirige contra ellos 
mismos. Queremos relatar a continua­
ción un episodio significativo, respecto 

, al ijariiculaf.
I El “ A n griif” , órgano local del íren- 
. le del trabajo (organización uiiitaria, 
obligatoria a los obreros y  a todos los 
alemanes) criticaban en uno de sus ar­
tículos las ‘'veladas de camadería”  ha­
bidas en una gran empresa industrál 
de la cüenca del Ruhr. Puso de maui- 
ñesto que los obreros misaros tuvieron 
que pagar el inrporte de la comida re 
partida durante estas asambleas, ten­
dientes al cultivo de la comunidad de 
empresa. . ' ’

Algunos de los obreros de esta em­
presa, pues, colocaron en el letrero de 
ía fábrica esta crítica del "A n g rití” . 
Claro que los obreros y  empicados de 
la empresa devoraban la noticia, mien­
tras que la dirección, enfurecida, orde­
naba apartar el suelto, sustituyéndole 
por una disposición diciendo que "so  
pena de ser despedido inmediatamente, 
se prohibe colocar tales porquerías y 
provocar el odio de clases".

Además, prometíase una' gratifica­
ción da 30 marcos para el delator del 
hombre que había colocado aquel suel­
to del ‘ ‘A ngriif” .

L a cHsposieión era finiiada por la di­
rección y  e l,“ hombre de confianza”  de 
los obreros y  empleados “ c-kgido”  por 
éstos.

L a redacción dcl “ A n grifí"  tiene en­
seguida conocánieuto de tal disposi­
ción. ¿ Y  cuál es su reacción? El órga­
no dei Ministerio de Propaganda Coeb- 
bcls y  del “ Frente del Tra!>ajo", bal­
bucea algunas palabras de haber sido 
mal interpretado el artícelo, y  que la

tíu'ecciüü 'íg la éñipresa euiíendc jaal 
cl odio de clases, etc. E l "A ngrifu  con­
dena además al hombre que coloca el 
suelto y  dice que tales cosas no d,ebie- 
ran ya  pasar én el año 1938.

propiedad*, é invcs’íig.icloucs sobre el 
principio dcl derecho y  del gobierno'*, 
que cementó su celebridad y  reveló ín­
tegramente su genio y  sus ideas fuuda- 
nientales. Desde 1840 lasta  1865, íc-

Así, vegetr.l, pues, lo s"iia zft’ ’ aclua- .>¡b¿de su muerte,-.escríbió más de trt-,;n- 
les. Cuando esorifcén algo páva cupl.tr-; l*' • la m ayoría de los cua- 
séb i simpatía ifc los obreros;a® ks ca- teiidriu siempre acüí^idad y  seiáa 
iiílc.i por parii.s de'la dase c ^ ta li íta , ímiereqcdores estudio. Entre las 
como “ apóstoles*’  "del odio d e - r e c o m e n d a m o s - a  todos los 

■ y, gente-i-pie escribe porquedar,” , estódH '̂crs de los' problemas sociales 
pero se escribe,n para los caDÍtr-]i';-i,.-mencjonamos: “ Coufesienes de ur»'re­
lés ocurre que pierden totalmente ;-•<. voluciDuario'' |1849); "Idea general de 
partidarios entre los obreros, ha«ta en- ,1- Revolución en cl siglo X IX  (1851); 
tre aquéllos que todavía se han dejado i "D e ’ i justicia en la revolución y  en 
engañar por su deraagÓgia. ¡ k  -v-'a (1858); Capacidad política

■ Y  vale más que asi sea, ya que de obreras",vobra pósluma.
este modo el pueblo esclavizado por cmrcspondenda se halla recogiea 
ellos se dará cueiita de lo que retX t-i graiuks vo «menes (ran.s,
sentan los "nazis” r .leíensores y  man- >’ ind'sp«isable para el cstu-
ter.e.íores de la explotación c a p i t a l i s t a . p e r s o n a l i d a d  y el pensamien­

to de Proiulhon.
.Sus periódicos: cl “Répresentant dii

1875 - 1939

Figuras

J. P. Proudhon
— Dentro dcl inuiuío revolucionario y  

‘ socialista Proudlion representa el ¡mui- 
Lüador g-,-nial independiente, rebekli» a

.Peuple" (1848), el "Peuple" (1848, 
49) y  b  “ Voix dn Peuple" (1849) y el 

¡ “ Peuple" (1850) son inolvidables y, 
'quedan como modelos de periodismo 
I combativo y de vulgarización de cono- 
‘ cimientos ecopómkos y  políticos, 
i Está de más decir que Proudhon co- 
’ nociff la cárcel, “el destierro, las perse- 
' cucioues, y  puede asegurarse que np 
. tuvo uu.momento de reposo en su .agf- 

■ tada vfdal que terminó en París el 19 
de enero de 1865.

Hijo del pueblo, ha quedado fid  a sti
j;.Lou. g.iuui mucmcaaienre. reDeMe a cumpliendo con ta promesa que
 ̂todos tos d o p ia s  y  a todas las disci-  ̂ la Academia de fiesaníon u i
¡plmas; una fuerza pnnutiva.en el te-| íuventud 
irreno del pensamiento, como lo era B a-I ^
Ikiinin en el terreno de la acción. •,

Nació el 15 de enero de 1809 en su
suburbio de Besanqon (Francia, de:

I una familia obrera muy pobre. Con es- ' 
to está dicho que nuestro Proudhon | 
conoció las penurias y  el trabajo desde-' 
su más tierna infancia, guardándo a í 
los ocho años las vacas o ayudando a ■ 
su padre a hacer toneles. Fué a la es- í 
cuela con muchas dificultades y  comen- : 
zó a rebclar ya  en ella su sed de ebno- 
cimieníos y  su inteligencia despejadí­
sima. La miseria de su lanulia le hizo 
interrumpir los estudios e ingresó de 
corrector en una imprenta. Luego se 
hizo obrero tipográfico y recorrió nui- 
clios lugares de Francia,, en busca de ,
'l'rabaio. Su oficio de corrector y tipo- ¡ de que BuUitt, embajador de los 
gráfico le ofreció algunas posibilidades .Estados Ijiidos en Francia informaba 
de hacer estudios y  de aumentar el cau- ¡ a su Gobierno acerca dcl hecho de ha­
da! de su saber. • ber sido gastado por Alemania, duran-

Proudbon es el tipo dcl perfecto au- .j te los meses de marzo hasta septiun- 
todidacta, que 1o debió todo a au fuer- ;bre de 1938, más de dos niillones de li­
za <le voluntad y  a su genio.

líii 1836 adquirió una pequeña im­
prenta en Besanqon y presentó su can­
didatura a la pensión Suard, que se le 
concedió en 1838. De esa fedia datan 
algunos de sh.s escritos, sobre lemas

La “ neeetración 
paeiW* de los 
nazis en Francia

De KerilHs, c! ediiur de “ L'Epo- 
que", conocido líder derechista fraii- 
cc.'. renueva su acusación de . corrup­
ción contra una pane de la pnn'.á 
francesa. Se basa ^obre todo en el he­

granm icales. En 1849 apareció su pri­
mera obra de gran éxito: “ ¿qué es la

/4 inísferif) dejpefárí^
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bras c-sterHna.s con el fin de íntrodiuir 
sus ideas en la prensa, en los círculi-s 
políticos y en el piibüco.

.Ahora es el general- Faucher, Inula 
hace poco Jefe de la Misión M.-hiar 
francesa en Praga, quien apoya e•̂ ta 
tesis:

, Dice cl general Faucher,. entre U ra i 
■ cosasj

W W W .

S. U. de las I. clel P . y  ’A. G.— C. N. T .

N ota fa c ilita d a  p or el E stado M ayor del Grupo 
de E jércitos de lía Zona Centro - Sur

LEVANTE.—Nuestras fuerzas rechazaron enérgicamente un golpe «le 
mana enemigo sobre nuestras posicioiines del sector de El l  oro, infligiendo 
duro castigo a las tropas atacantes.

EXTREMADURA.—El enemigo prosiguió sus violentos ataques sobre al­
gunas de las posiciones conquistadas recientemente por nuestros soldados. 
Las tropas españolas resistieron con elevada moral los ataques del enemi­
go que, apoyado por numerosos tanques y aviación intentó progresar en di­
rección al Castillo de Los Blazquez y Cerro Matallalia, donde logró alcan­
zar, a costa de enormes bajas algunas \ entajas iniciales, neutralizados inme­
diatamente por nuestras fuerzas mediante violentos contraataques que obli­
garon a retroceder al enemigo a sus bases de partida.

Centro y Andalucía, sin noticias de Interés.
AVIACION.—La aviación al servicio de los invasores bombardeó esta 

mañana la ciudad da Alicante, causando víctimas entre la población civil y 
desperfectos de consideración en el casco urbano y en un hospital de la plaza.

Los dparatog agresores se rrtiraro n, una vez realizado el hecho, a sus ba­
ses de M.-itlorca,

"V o  no sé nada de la iaformación 
del qmbaj'ador americano. Pero estoy 

' seguro de que la, propaganda alemaiía 
I ha trab-ijado de una manera activa tu 
¡ Francia. Estoy seguro de que había 
1 gente honcita entre los que deíendie- 
ifon la política de Munich, pero puedo 

subrayar que los artículos de cit-rios 
periódicos han sido evidentemente pre-  ̂
parados con la ayuda directa de Servi­
cios de Propagand.-i e.\tranjcros.dün al­
gunos casos, leyendo i-os artículos fran­
ceses reconocí sin dificultades la "tra- 
de m ark”  alemana. No me refiero sola­
mente a diarios y  semanarios, sino 
también a  folletos y libros y no vacilo 
en declarar que ha habido traiciones... 
Padece que ciertos periódicos se h.aii 
transformado en meros órganos de 
propaganda alemana". >

Kcrillis declara que tranquilaiiK-níc 
acepta una encuesta parlamentaria res­
pecto a sus acusaciones. Pero también 
asegura-que ha habido más traicione?. 
‘ ‘Lo prueba el cúmulo de mentira^ y la 
cantiiiad de hechos desconcertante», que 
descubriinos cada tlLi"

•-5—>
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